
 

Parábolas 
del Reino de Dios

 
Dios presente 

en nuestra vida diaria 
Mateo 13,44-52

LECTURA ORANTE 
DOMINGO 17º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  2 6  J U L I O  D E  2 0 2 0



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



Dios y Padre nuestro, 
nuestro corazón permanece inquieto 

hasta que descubra 
la vida nueva que tú nos ofreces 

en Jesucristo, tu Hijo. 
Haz que aprendamos a poner 

nuestra confianza y alegría 
en Jesús, en su Palabra,

y en el Reino que vino a establecer entre nosotros 
y no en las cosas que pasan sin dejar huella. 

Danos la gracia de ser pobres y necesitados de ti       
 y de los demás, 

danos un corazón atento y sabio, 
para que te busquemos hasta encontrarte. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo...

ORACIÓN INICIAL



a. El covid-19 nos tiene sometidos a grandes incertidumbres en el
presente y el futuro inmediato ¿Qué situaciones personales o de
nuestro alrededor nos inquietan hoy? Intentemos ponerlas en
común.

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Cómo nos está afectando este tiempo
de confinamiento debido a la pandemia?
¿Qué efectos está provocando en nuestro
entorno familiar y personal? 

c. No todo es preocupación e inquietud
¿Con qué alegrías llegamos a esta lectura
orante del evangelio? Compartamos con
libertad. 

d. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

e. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

¿Qué es lo más valioso para nosotros? Ante esta pregunta,
probablemente, nuestra mirada se dirija hacia nuestros éxitos o hacia lo
que más nos inquieta. Eso está en la superficie. Pensemos en los
momentos de crisis, cuando debemos elegir lo que realmente importa. En
esos momentos, mucha gente sueña con encontrar un tesoro o ganar la
Lotería. Tal vez tengamos dificultades para ver lo realmente importante.
Hoy, el Señor nos dirige la pregunta quemante de si estamos dispuestos
a dejar pasar ese sueño y quedarnos con la perla preciosa de su reinado.
Ta vez sea hora de pedir que Él nos ayude a elegirla y quedarnos con el
tesoro de su Reino. El Señor nos haga ricos con todos sus bienes. El
resto no cuenta.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 13,44: Parábola del tesoro escondido. 
b. Mateo 13,45-46: Parábola del comerciante perlas preciosas. 
c. Mateo: 13,47-50: Parábola de la red echada al mar. 
d. Mateo 13,51-52: Diálogo final.

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 
san Mateo 13,44-52



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 13,44-52



a. ¿Qué parte del texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado
alguna molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Qué experiencias de vida nos pueden
ayudar a entender las parábolas de hoy? 

d. ¿Cuál sería hoy el tesoro escondido, la perla
o la red? 

e. ¿Cuál es el punto central de cada una de las
parábolas del tesoro, de la perla y de la red? 

f. ¿El texto dice algo sobre nuestra misión
cómo discípulos de Jesús?

Algunas preguntas para ayudarnos en la meditación del
texto, en el diálogo para compartir la riqueza de la Palabra

y en la oración en el hogar. 



a. Mateo 13,44: La parábola del tesoro escondido. El punto de
comparación para hablar del Reino de Dios es un tesoro
escondido en el campo. Nadie sabe que está en el campo.
Alguien lo encuentra por casualidad y se alegra con el
hallazgo. El tesoro será suyo si logra comprar el campo.
Comprando el campo, se hará dueño del tesoro. Jesús no
explica la parábola. Es tarea de cada uno de nosotros. Pero
algo podemos sugerir. El campo es nuestra vida y ella hay
tesoros escondidos. Quien los encuentra ¿estará dispuesto a
dar todo lo que tiene para quedarse con ello? Sólo quien
descubre su verdadero valor y se llena de pasión por él, hará
todo lo posible por quedarse con él. 

b. Mateo 13,45-46: La parábola del comerciante de perlas
finas. En esta parábola, el punto de comparación es la
actividad del mercader que busca perlas preciosas. Lo
importante es buscarlas hasta encontrarlas. Las dos parábolas
tienen  elementos  comunes  y  elementos distintos.  En  ambas 

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

estamos ante algo de gran valor. En ambas hay un hallazgo
que despierta la pasión y se vende todo lo que se tiene para
comprar lo que se ha encontrado. En el primer relato, el
hallazgo es casual. En el segundo, el hallazgo es resultado de
una búsqueda. Jesús nos presenta dos aspectos del Reino de
Dios. El Reino está escondido en la vida, a la espera de quien
lo encuentre. El Reino es también fruto de una búsqueda.
Estos dos aspectos corresponden a dos dimensiones de
nuestra vida. Por una parte, la gratuidad del amor que sale a
nuestro encuentro y nos acoge y, por otra, la búsqueda
apasionada de lo que realmente vale la pena y que, en el amor,
nos conduce al encuentro. 

c. Mateo 13,47-50: La parábola de la red echada al mar. El
punto de comparación cambia bruscamente en el escenario
narrativo para hablar del Reino. Ahora el Reino se compara
con una red que, echada al mar pesca de todo. Buena parte de
los oyentes de Jesús eran pescadores.  Para ellos, esta parábo-



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

la es oír hablar de lo suyo. Con sus redes capturan peces buenos
para comer y otros no tan buenos y no pueden evitarlo. Ellos
sabrán lo que han pescado cuando recojan la redes y comiencen a
separar lo que encontraron. Recién ahí sabrán lo que vale y lo
que no. Jesús tampoco explica la parábola, pero da una pista
sobre lo que sucederá al final de mundo.

d. Mateo 13, 51-52: Diálogo final. Mateo concluye la enseñanza
en parábolas con un breve diálogo entre Jesús y sus oyentes para
examinar su comprensión sobre la enseñanza recibida. La frase
final es una breve parábola. La experiencia que cada uno tiene de
las cosas de la vida, es su tesoro. En ellas, cada uno encuentra el
punto de comparación para entender el Reino de Dios.
Probablemente la causa para no entender la enseñanza de Jesús
sea la falta de profundidad de la propia vida. Quienes viven en la
superficie, sin profundizar en la experiencia de la propia vida, no
tienen un tesoro de donde sacar cosas nuevas y cosas viejas.



Oremos con el Salmo 118,57.72.76-77.127-
128.129-130

Antífona: ¡Cuánto amo tu voluntad, Señor!

Mi porción es el Señor; 
he resuelto guardar tus palabras. 
Más estimo yo los preceptos de tu
boca 
que miles de monedas de oro y
plata. R/. 

Que tu bondad me consuele, 
según la promesa hecha a tu
siervo; 
cuando me alcance tu compasión, 
viviré, y mis delicias serán tu
voluntad. R/.

Yo amo tus mandatos 
más que el oro purísimo; 
por eso aprecio tus decretos 
y detesto el camino de la mentira.
R/.
 
Tus preceptos son admirables, 
por eso los guarda mi alma; 
la explicación de tus palabras
ilumina, 
da inteligencia a los ignorantes. R/.

Asumamos un  compromiso  para  la  semana
Duran te  es ta  semana  ped i remos  la  g rac ia  de  descubr i r  l a
per la  y  e l  t eso ro  escond ido  en  nues t ra  v ida  pe rsona l ,  f am i l i a r
y  en  nues t ro  en to rno  co t id iano .  Jun to  con  e l l o ,  p idamos  la
g rac ia  de  de ja rnos  seduc i r  y  fasc ina r  po r  e l  re inado  de  D ios
presen te  en  las  pequeñas  cosas  de  la  v ida  d ia r ia .



Dios y Padre nuestro, 
en esta celebración de la Palabra 

nos has dado de nuevo a tu propio Hijo Jesús. 
Él alimente en nosotros la pasión 

por tu Reino. 
Abra nuestros ojos a la bondad 

y al valor pasajero 
de las cosas de esta tierra. 

Él nos ayude a darnos cuenta 
de que nuestra vida de cada día es una manera concreta 

de responder a tu llamado y edificar tu Reino. 
Te lo pedimos en el nombre de Jesucristo el Señor. Amén.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer Madre
y discípula que guardaba la palabra

en el corazón y la meditaba.

Dios te salve María...


